
resaltar unas bonitas zapatillas descubiertas. El manicure y 
pedicure son actividades en las cuales se cuidan los detalles. 
Este mismo requerimiento lo tiene al maquillar a los clientes y 
al aplicar mascarillas que permiten retirar impurezas de la piel. 
Actualmente una opción de moda es la aplicación de 
maquillaje de fantasía (con formas de conejo, mariposa, etc.) lo 
que requiere de creatividad para idear modelos atractivos y 
económicos.

El Estilista también puede vender productos para el cuidado 
del cabello, de las manos y cosméticos, así como tratamientos 
faciales. Con ese fin da a conocer al cliente las características 
de los productos para convencerlo de sus ventajas.

Para cumplir adecuadamente con su labor, el Estilista debe 
poseer habilidad para identificar las preferencias de los clientes 
y aquello que les desagrada. El mismo tacto debe tener para 
sugerirles desde una mejora mínima en su apariencia hasta el 
cambio de imagen. 

El Estilista puede trabajar por su cuenta o en estéticas, clínicas 
de belleza y peluquerías. También acude a los domicilios de los 
clientes cuando así lo solicitan. La puntualidad es una 
característica esencial ya que él suele trabajar mediante citas y 
bajo presión para el arreglo de novias, quinceañeras, etc.

Cuando las personas desean mejorar o cambiar su 
apariencia recurren al Estilista. Para lograrlo, él o ella 
sugieren a los clientes distintos tipos de corte, peinado, 
maquillaje, coloración capilar, etc., de acuerdo a sus 
características físicas y al estado que guarden su cabellera, 
cara, manos y pies.

El Estilista realiza diversas actividades. Una de ellas, y 
principal, es el corte de cabello que efectúa conforme a los 
deseos del cliente, a modelos seleccionados y a técnicas de 
corte basadas en el uso de tijeras, máquina de corte y/o 
navaja. Una actividad similar es la depilación de cejas, 
axilas, barba, bigote, patillas, piernas o área de bikini 
mediante cera, miel, pinzas o navaja perfiladora. 

Es común que acompañe al corte un buen peinado. El 
Estilista también peina la cabellera para darle la forma 
deseada (chongo, alaciado, ondulado...) mediante la 
utilización de tubos, secadora, cepillos, peines..., entre 
otros instrumentos. Teñir el cabello es otra de las tareas del 
Estilista para dotar a la cabellera de brillo y un efecto 
diferente. Para ello, ese profesional identifica las 
características y propiedades del cabello, le sugiere la 
aplicación de rayos o luces, mechas y reflejos, o en su 
defecto el cambio de tono.

El arreglo de manos y pies por el Estilista da el toque de 
presentación que permite a las personas lucir un anillo y/o 
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